
Gracias a una deferencia especial del autor, pude consultar las pruebas
de imprenta del segundo tomo, parte mitológica, de su gran obra sobre los
indígenas de la Tierra del Fuego l. Estoy pues en condiciones de presentar
las variantes de un interesante mito fueguino que corren en diferentes re-
giones del vasto continente norteamericano, y acumular así nuevo material
para una futura mitología comparada interamericana. Trátase del « Viejo
Sinulu » de los Yámana del archipiélago fueguino, los representantes más
australes del género humano. Refiere nuestro texto, en sinopsis, lo que sigue:

Sinulu se formó de una muñeca de piedra, juguete de las criaturas indí-
genas. Es amante de mujeres cuyos maridos mata, así que tiene muchas
juntadas. Su fuerza física es enorme, pues arranca, sin dificultad alguna,
árboles enteros con raíz y todo [Nolhophagus sp.] para recolectar, con mayor
comodidad, los hongos que en sus ramas crecen [Cyilaria sp.]' y comérselos
después [como 10 hacen los indios] : resulta entonces que SinuJu era un gigan-
te. Formado del todo de piedra, es invulnerable, hecha excepción las plantas
del pie, que eran como las de la gente humana '. Una vez pisa con un pie en
una espina, y yace enfermo en su choza, dirigiendo los pies hacia la entrada.
Pican las mujeres, intencionalmente, con alesnas la herida, haciéndola así
más grande y más honda; y cuando el enfermo, al fin, consigue dormir,
ponen el pie herido en la horca de un palo colocado en el suelo, y fijan en
la herida una alesna larga y gruesa. Llaman después al picaflor, que tira con
sus flechas contra la planta sana de Sinulu, así que éste, con un sal to se

• GusnmE, Die Fenerland-Indianer ... 1I, pp. DOg-1H4, Modling bci Wien. Ig37'
• Según algunas variantcs ya publicadas por otros autores y reproducidas por Gusinde,

pp. 1213-14. la parte vulnerable del cuerpo era el talón; lastímaselo el monstruo al pisar
en una espina.



levanta clavándose aún más hondamente la alesna fijada en la herida de

la otra planta. El picaflor, después, le quita la vista con dos f echazos Jlrl-
gidos contra los ojos. Prenden fuego después a la choza y revienta el hom-
bre de piedra. Cada pedazo, empcro, tenía el poder mágico de llegar a ser
cada uno un hombre de piedra. Impide csto el picaflor, quc manda a las
mujeres tirar al fuego esos fragmentos. Revienta al fin también el corazón
del «( Viejo Sinulu)), que ahora está mucrto del todo. Aquellas piedras
redondas, provistas de una incisura circular (las llamadas bo]eadora~), se-
gún el concepto de los Yámana son esos pedazos que fueron tirados hacia
los alredores al estallar el mitico hombre de piedra.

Cree Martín Gusinde (pág. T 216) que el fondo dc este cuento o nn motivo
nuevo que había transformado una materia primitiva, puede ser la presen-
tación de un europeo, con armadura de hierro, en la región de esos aborí-
genes. Veremos que tal opinión debe abandonarse y que el mito del «( Viejo
Sinulu )) pertenece a un ciclo que abunda en Norte América.

Recordémonos que gigantes, sin particularidades físicas, sc presentan a
veces en ]a mitología sudamericana. « La idea de una época de los gigan-
tes)), dicc Krickeberg 1, «( se halla difundida cn mucho de los antiguos pueblos
americanos que representan la cultura autóctona )), y puede comprobarse
para los Aztecas como también para los indígcnas de la costa de Colombia
setentrional, cle la costa ecuatoriana y de la costa y de] interior del Perú
(obra citada, págs. go, 216, 276-287, 3go). Gigantes de piedra, empero,
se hallan, que yo sepa, sólo en la mitología norteamericana. Repasemos los
respectivos documentos que llegué a reunir, arreglándolos según los crite-
rios a observar en el estudio del mito fueguino « El Viejo Sinulu)).

Gigantes de piedra, sin otra especialidad morfológica, forman parte de la
antropogonía de los Arikara '. Eran tan fuertes que no querían saber nada
de Atíuch que los había creado al principio del mundo, y no le obedecían;
hasta se levantaron contra él. Atíuch resolvió pues terminar con ellos; man-
dó una gran lJuvia con la siguiente inundación, y murió todo lo que vivía
en la tierra. Los pefíascos que coronan las barrancas de los ríos y a veces
presentan cierto parecido con figu ras humanas, hoy en día todavía están
considerados como los restos de aquellos gigantes de la época primaria.

vVah-reh-Ksau-Kee-Ka se llama un monstruo que se presenta en la mi-
tología de los Sioux '. Fué creado de piedra en la época del comienzo de
todas las cosas, pcro le faltaba una pierna o un pie, sea por habérselc perdido
gateando, sea por habérsele roto cuando el monstmo estaba echado ante el
fuego para secarse. Faltan los detalles .

• KRIC"EBERG, Marchen del' Aztelcen und lnlcaperuaner, p. 3rl\, Jena, rg~8 .
• GRINNELL, Pawncc mythology, en The Joumal of American Follr-Lore, VI, n3, Bastan

& New York, r8g3. - Algunas rectificaciones fueron publicadas más tarde por un
an.6nimo: Arihara creation myth, cn Ibidem, XXlI, p. go, rgog.

3 MEEIlER, Siouan mythalogical tales, en The Journal, ... XIV, 16r-r6~, Igol.



Cuentan los ~Iohawk 1 que Tawiskaron, constituído entcl'amente de pe-
dernal y armado en el vértice con una cresta afilada de la misma clase de
piedra, nació del sobaco de su madre, lo que produjo la muerte de ella,
mientras que su hermano mell izo ya antes había dejado el vientre de la ma-
dre por la vía que después llegó a ser la usual para el género humano,

Tawiskaron consiguió el cariño de la abuela, que rechazó al primogénito
llamado Oterongtongnia. Este ültimo es creador del género humano y héroe
de la civilización, mientras que Tawiskaron destruyó muchas de las cosas
que el otro había arreglado y ordenado; ambos sin embargo vivían juntos.
Algún día empero fueron rotas sus relaciones definitivamente. Calentó Ote-
rongtongnia la choza por ambos habitada tan fuertemente, que del cuerpo de
Tawiskaron saltaron astillas de piedra. Inútiles los reproches de este últi-
mo; inútiles sus esfuerzos de matar a su hermano por medio de plantas
mágicas. Sucedió lo contrario: persiguióle Oterongtongnia, y cada vez que
éste encontrara un pedazo de pedernal amarillo o de un asta de ciervo, lo
tomó en seguida para golpear a Tawiskaron, de cuyo cuerpo cada vez salta-
ron astillas de piedra. Terminó la persecución con la muerte de Tawiska-
ron. Su cuerpo es ahora la montaiía allá lejos al oeste en el último confín
de la tierra; la superficie del suelo antes lisa, presenta ahora un relieve de-
bido a ]a calfera de los dos hermanos,

Según los Onondaga " el gigante Sus-ten-ha-nah que se alimentaba de
carne humana, desafió a O-Kwen-cha (que quiere decir: « El de la cara
pintada de rojo))) - chiquilín que le llegó sólo hasta las rodillas - a lu-
char con él, por ]a cabeza del vencido. El chico, roto por el gigante en dos
partes, se restituye por su poder mágico, vence a su adversario tres veces y
éste se arrodilla para hacerse decapitar. En este acto la cabeza del gigante
vuela al aire y cae otra vez al tronco y al sitio que le corresponde. Otra vez
la cabeza es cortada, vuelay etc., y todo esto tres veces, hasta que el chiqu illo,
con la ayuda de su abuela, arrastra el cuerpo del gigante a un lado. Al caer
ahora la cabeza hacia abajo toca las rocas del suelo y se rompe en mil pe-
dazos que vuelan por todas las regiones del mundo: son ahora las piedras
que se ven en la superficie de la tierra. Del cerebro del gigante, que también
se estrelló, formáronse los caracoles. No dice el mito que también el tronco
y las extremidades del monstruo eran de piedra como la cabeza, pero debe
presumlrse.

La mitología de los Iroqueses " habla de un monslel' slone gianl. Es-
te atacó a algunos indios mientras cazaban un oso y los devoró, hecha ex-

, HEW1TT, Troquoian cosm%gy, cn Annual Report 01 lhe Bnreau 01.11ll0l'ican Ethnology,
XXI (1899-1900), ~9[1-295, 301, 3~9-33~, 'Vashington, 1903. Opina Krickcbcrg, obra
cit., 380-381, qllc la técnica de tallar los sílices (calcntarlos y golpearlos COII otra pic-
dra O con un asla dc cicrvo), ha sido el modelo para la destrucción del demonio Ta\\'is-
karon.

• BEAUCHA"P, Onondaga ta/es, en The Journal, n, 264-~65, oo' 1889.
3 SmTIl ERMII'HI'IE A., Myths 01 the lroguois, en Allllual Ueport, II (1880-81), 8r , oo. r883.
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cepción de tre:, que llegaron al cielo, donde representan, en compaüía del
animal pCl'scóuido, una constelación rnuestra Ul'sa major].

Es frecuente en la mitología norteamericana la idea que los gigantes no
están constituídos completamente de piedra, sino que llevan una vestidura
de este material.

Creen los Seneca (una tribu iroquesa) que había todo un pueblo de tales
monstruos antropófagos. Los dos héroes matan a estos slone coals, pero
no llegamos a saber de qué manera. El paraje donde hubo la matanza, des-
pués estaba cubierto de muchas pieclras. Todas las piedras, al fin, que se
hallan en la superficie cle la tierra, proceden de esa batalla l. lIay más deta-
l]es todavía que los Seneca refieren acerca de esos genongswa (como los
llaman), por ejemplo su talla enorme (pág. 178) : podía llevar cada uno
dos osos como un mortal humano dos ardillas; y la preparación de esos
caparazones de piedra es explicada (pág. 54) del modo siguiente: repasá-
banse el cuerpo con pez y revolcábanse después en arena y pedregu!Jo.

Conocen los Cherokee • (lingüísticamente emparentados con los lro-
queses) un matrimonio mitológico de nombre Vayunu'wi, lo qne quiere de·
cir: Escudo o Saco de piedra. Este matrimonio era por afuera igual a los
indios, pero comía la gente humana, ante todo las criaturas y con pre·
ferencia los hígados. Querían al fin los Cherokee matar a flechazos a los dos
terribles esposos, pero no sabían que ellos usaban una armadura de piedra
y eran, por consiguiente, invulnerables. Recién cuando el ave top-Imol les
indicara que la mujer era vulnerable, en el sitio del corazón, ésta pudo
ser muerta. Por indicación del ave jay clavaron a] marido cle ella una flecha
en la mano, así que también éste murió por la pérdida de sangre. Cuando
cayó al suelo, sn vestido (que era de piedra) se rompió en muchos pedazos.
Hecogiólos la gente y conservólos como talismanes de guerra, caza y amor.

También los Tuscarora hablan de gigantes de piedra (Ol-nea-yar-heh) :
ellos tienen figura humana, comen la gente y tienen ]a piel de piedra 3.

En otro mito Cherokee' se presenta NUfI'yunu'wi (así se llama esta vez)
sin compaílera : su nombre significa tt El que está vestido de piedra)), por-
que su piel estaba hecha de piedra maciza. Era temido como caníbal y lleva-
ba un bastón de piedra que también pudo utilizar como puente al pasar un
arroyo: alargó se en tal caso el bastón y guiaba al gigante cual perro. E]

1 CUWrI" y JIEWITT, Seneca j,clion, legends, Ilnd mylhs, cn Annual Reporl, ... XXXII
(1!)IO-lglI), 26[, ... Ig18.

Scgún Ermilln;e A. Smith (obra cit., 5g, cfr. 62-64), los gigantcs de picdra, durante el
combatc con los Seneca, son tirados al abismo por cl vicnto del Oesle, motivo para vene-
rar los Senccas actuales al respccti\'o dios aérco .

• TE" KATE, Legends oj lhe Ghero/cee, en The Journal, ... I1, 54, ... 1889.
3 Jom"o", Legellds ol lhe ¡ror¡uois afld hislory oj tlle Tuscarora ¡ndiafls, 55-56, Lockporl,

N. Y., 1881, según Tcn Katc, obra cit., 54, nola .
• MOO"EY, Mylhs oj lhe Chero/,ee, cn AllIlllal Reporl "', XIX (18(),-g8), 3Ig-3~0,

n° 6, .... Igoo.



gigante, claro está, era invulnerable, hecha excepcion cuando viera simul-
táneamente siete mujeres en el estado de su período mensual. Sucedio real-
mente que los indios pudieron reunir ese número: persiguió el gigante a
cada una de ellas, pero cada vez tUYO que vomitar sangre, hasta que cayo
.muerto al suelo. Quemáronle los 1Jombres durante la noche, comunicando
él mientras ardía (pues era gran hechicero !), los remedios contra varias
enfermedades y el gigante cantaba las canciones mágicas para llamar a los
osos durante la caza contra ellos. En el sitio donde yacía su cuerpo, se
encontró después una piedra que el curandero de la tribu guardó para sí
mismo; hallase también pintura roja con que froto la cara y el pecho de
la gente: costumbre que fué adoptada definitivamente por los indios y que
dió buen éxito en cacerías, en trabajos industriales, etc.

También la mujer de aquella pareja mitológica descripta por ten Kate,
se presenta aislada l. XI imentábase de hígados humanos. Su cuerpo estaba
revestido de una piel dura· como una roca, así que era invulnerable. Su ín-
dice derecho era muy largo y aseo como una alesna o como la punta de
una jabalina, así que la mujer fué llamada (' Dedo jabalina» (pero también
« Vestido de piedra »). Cogiéronla al fin los cazadores en una gran fosa y la
mataron con llechazos contra la mano derecha, pues en el sitio donde el
dedo índice ya caracterizado tomo su origen, había el corazon. Sabían esto
los homhres gracias a un ave que se había sentado en esta parte, conside-
rándolo como sefía clandestina.

Los indios Mewan de California conocen roe/~ gianls bajo diferentes
nombres; ellos son caníbales '. El gigante Loo'-poo-oi'-yes, por ejemplo, de
Tamalpais 3, estaba formado de carne como cualquier hombre, pero por
afuera de piedra con excepción de la garganta, donde había una concha
abalone (IJaLiolis sp'). Hacia esta parte, los dos hermanos héroes tiran sus 11e-
.ellas y matan al monstruo. Cuando éste murió, cayo y se estrelló en muchos
pedazos; estos últimos son las rocas diseminadas sobre la superficie de la
tierra. Hay otro roe/. gianl de nombre Oo-wel'-lin', pero los textos nos dan
detalles acerca de su particularidad somática. Habrá sido de la clase de su
compañero recien descripto, distinguiéndose de éste, empero, por la región
vulnerable del cuerpo que era el talón; este defecto fué averiguado por
Oo'choom, la mosca. La gente entonces fijó palitos puntiagudos en el
camino que el gigante solía tornar; éste se lastima y tiene que morir por la
pérdida de sangre. Después le queman y se cuidan bien en que el « blanco

1 MOOC'EY,obr" cit., pp. 316-319, n° 66.
• :\IEHluH', The dawn of the world. Myths ((nd weird tales-tolel by the JJew(lIl Jneli((ns of

California, í5-82, 169-172,231-236, Cleyeland, 1910.
3 ~1EHH1\", obra cit., 235, 240.
, :\iEHH"", obra cit., pp. 169-172. Una descripción amplia de este mito apud ZAHHETT,

Myths of the southern Sierra .IJiwock, en University of California Publications in American
AreherlOlo[J.Y anel Ethnoloqy, X VI, 2-3, Berkeley, 19'9. Acá no se dice, empero, que
« Uwúlin » (así la ortografía) era un rack gianl.



del ojo >l no se fuera, pues esta substancia tenía el poder mágico de resucitar
a nueva vida. El ave chik-chik intervino cuando esto iba a suceder, y tiró el
((blanco del ojo >l al fuego.

Cuentan los "Mavaho 1 que dos héroes, hijos de dos hermanas y del Sol,
fueron dotados por su padre con una armadura de pedernal: sombrero,
jubón, pantalones (leggings) y mocasines, todo era de piedra. Para armas
recibieron el relámpago, el trueno, un gran cuchillo, etc. Buscan después
al gigante Ye'itso que vivia en Tsotsil y había devorado casi todos los
miembros de la tribu de los dos héroes. En el encuentro, Ye'itso empieza el
ataque con relámpagos, pero los hermanos, gracias a Stl poder mágico, evi-
tan ser alcanzados (interesantes los detalles en el relato original), y tiran
contra él sus flechas terribles que le hacen tambalear. Después del cuarto fle-
chazo Yeltso cae de rodillas al suelo; quiere levantarse, pero no puede, tumba
al suelo y muere. Al tocarle las flechas, su armazón se rompe en pedazos que
saltan hacia todas regiones. Manda el héroe mayor que estos pedazos debían
ser útiles al género humano y efectivamente, los indios se sirven de ellos
para hacer las puntas de sus flechas. Ambos hermanos le cortan después al
gigante la cabeza y la tiran al lado Este del Tsotsil donde ahora se ve como
una gran roca volcánica llamada « El Cabezón >l. La sangre del muerto em-
pezó a correr hacia abajo; para que no llegara a donde moraban los com-
pañeros de Yeitso y éste res urgiera a nueva vida, el héroe mayor, con su
cuchillo hace un surco a través el valle; cesó la sangre de correr, llenó el
valle y representa hoy en dia una masa volcánica al sud y oeste de los ce-
rros de San Mateo. Es interesante que en este mito no sólo el gigante sino
también los hermanos que le vencen, llevan una armadura de piedra.

La mitología indígena norteamericana habla también de nií'í.os varones
formados de piedra, designándoles slone boys. Mencionemos de paso el slone
boy de los Di'ikota' que es invitado por tlna vieja mala de romperle, a ella,
las costillas con una patada; claro que se trata de una trampa, pues la
última costilla de la vieja antropófaga en casos anteriores siempre habia
perforado, mortalmente, a los jóvenes que habían atendido a tan curiosa
invitación. Esta vez el slone bo)" más fuerte que los anteriores, da a la vieja
una patada tan soberbia que la fatal costilla se da vuelta y perfora el cora-
zón de la terrible anciana. - El slone boy de los Oglala 3 debe su existen-
cia a una piedra tragada por sn madre; tenía la carne dura como una roca
y mataba a un gigante con pisaclas. - Segón la mitología de los Arapaho "

1 MATTHEWS, Navaho legends, en 1IJemoirs o/ the American Folle-Lore Society, V, 105,
113-116,232-233 (notas 114-115), 234-235 (nota 12g), Bastan y New York, 18g7'

o "VISSLER, Some Da/cota Myths, en Tlte Journal ,." XX, 201, ... IgO"
3 W ALKER, Tlte SWl dance and otlter ceremonies o/ tlte Oylala divisioll o/ the Teton Da/cota,

en Anthl'opological Papers o/ the ¡lmerican JlJuseulll o/ Natul"lll Tlistory, xvr, Ig4, 202-203'
New York, Ig'7'

, DOHSEY y KnoEBEI<, Traditions o/ the Al"llpaho, en Field Columbian !lfuseum, Anthropolo-
Jical Series, V, 185-18g, Chicago U. S. A., Ig03.



el varón nacido como lighl-stone o transpal'ent-slone es héroc de grandes
hazañas hasta que, sin saberlo, comete un delito sexual con la propia
hermana. Cuando la gente llega a saberlo y se mofa, el varón, de pura
vergüenza, se transforma en una piedra que se ve en una montaDa. Los
indios Cro\V cuentan del jlint-like-youngman 1. Este se lleva a la cufíada de
un cacique considcrado como invulncrablc, quien tira, sin éxito, dos
flechas contra él; dcslizan, y rómpese el cuchillo. El joven, en recom-
pensa, corta al cacique la cabeza con la espada, se queda con la muchacha,
distribuye los bienes de su adversario y le reemplaza en el cacicazgo.

Variante del mitológico « hombre dc piedra)) cs cl « hombre de sal)),
considerado también gigante como lo comprueba eliin de su existcncia.
Reficren los Maidu dc California 2 que el Hacedor de la tierra y el Coyote
vivían juntos, alimentándose ambos de los salmones que pescaban. En los
alrededores vivía la gcnte. Algún día se les presentó un hombre a quien die-
ron dc comer; después se fué. Coyote lcyantó los pedazos del pescado que
aquél había dejado caer al suelo, y se los com ió ; y al notar que eran muy
agradables al paladar (aquel hombre los había tenido en la boca, y en esta
oportunidad se habían impregnado de sal), gritó: « Era Baní-mai' düm, el
hombre de sal; i vamos a matarle! ) (para conseguir la sal). Corrían tras
él sin alcanzade hasta que, al fin y al cabo, Coyote llegó a tirade una fle-
cha que le tocó en la pantorrilla. Corrió el hcrido todavía cierto trayec-
to, pero cayó bien pronto y se rompió en pedazos: son esos bloques de
sal que busca la gente para consegu ir el condimento anhelado.

Importante para nuestro tcma es, al fin, el mito dcl ((gigante del norte»
cuyo cuerpo consiste de carne, cuyo corazón de hielo: Según un mito de
los Micmac de Nava Scotia ", dos chenoo ((( hombres del norte))), altos cual
cerros, luchan uno con el otro, Cuando uno de ellos, ya en el s11elo, está
por ser vencido, llama a un indio para que le ayude. Viene éste y pincha al
otro con un cucrno mágico en el suelo, de mancra que no puede escapar. Le
matan después, lc descuartizan y qllcmau los pedazos para evitar que cada uno
se transforme en un nuevo chenoo. :Más difícil es la destrucción del corazón,
pues consistía en hielo macizo, tan duro y frío que se apagó el fuego inme-
diatamente; era pues necesario prendcrlo a cada rato. Pero, al fin, el
corazón se hizo más chico y más chico hasta que pudo ser despcdazado con
un certero golpe del hacha y luego se dcrritió del todo.

• LOWIE, lIfyths alld tradiliolls of the Crow fndians, en Anthropological Papers .. " XXV,
13~, ... 1915.

• DaoN, Maidu texts, en Publications of the Americall Ethllological Society, IV, 45-49,
Le)"den, 19D,

3 RAND, Legellds of the !I1icmncs, pp. 196-197, New York & London, 1S94. Se equivoca
Boas (Die Entwickelullg del' Mythologiell der fndiallCl' der Ilordpacijischell [(üste Americas, en
Zeitschriff für Ethllologie, Verhalldlullgell .. " XXVI[, p. 519, nO 133, Bcrlín, 1S95) cuando
dice que el motivo mitológico de cste caso se refiere al cortar un hombre el tendón de
A quilcs " un gigante.



Repasando ahora el material norteamericano que acabamos de presentar
en sinopsis abreviada, resulta quc el mito fueguino pertenece a este ciclo
sin discusión alguna. No se debe esperar, sin embargo, identidad inmediata
entrc el mito austral y algún norteamericano; pero los diferentes compo-
nentes del primero aparecen ora en 11Il0, ora en otro mito del ciclo septcn-
trional ; veámoslos pues detalladamente.

1) Sinulu, el gigante fueguino formado de piedra como muchos de sus
congéneres norteamericanos (asunto ya tratado al principio de nuestro es-
tudio), es vulnerable únicamente en la planta del pie o, según una variante,
en un talón: rasgo que presenta la figura análoga de los Mewan (talón) y
de los Maidu (pantorrilla). Observamos de paso que ese motivo mitológico
de « la parte vulnerable)) es ampliamente repartido en Norteamérica y atri-
buído a las regiones más inverosímilcs del cuerpo (como ser: cabeza, dcdo,
mano, brazo, piocna y pie, sección anterior o posterior del pie, dedo del pie,
punta de la cola, ano) y con prefercncia a diferentes animales (coyote, gula,
cocodrilo), pero especialmente alosa l.

2) Sinulu es liquidado con dar fuego la gente a su choza; en esta opor-
tunidad, por el calor, estalla en mil pedazos: según los Cherokee (texto de
Mooney), el gigante revestido de piedra cs quemado, así que sólo quedan de
sus restos los que eran de este material; según los Mohawk, Oterongtong-
nia calienta la choza común tan fuertemente que dc todas las regiones del
cuerpo de Tawariskon, su hermano, saltan pedernales en pedazos.

3) Cada uno de los fragmentos en que se fraccionó Sinulu, tiene el po-
der de dcsarrollarse en un gigante; para impedido, todos son tirados al fue-
go: exactamente el mismo procedimiento observado con los pcdazos del
gigante Chenoo de los Micmac (cuya substancia es carne común). Según la
mitología de los Mewan, el « blanco del ojO)) del roc/,; giant tiene el poder
mágico de resucitar al propietario a nueva vida; según los Cherokee, tiene
este poder la sangre de Ye"itso.

4) El corazón de Sinulu juega un rol especial, pues recién cuando este
órgano estalla, el gigante ha muerto en realidad: entre los Micmac, Chenoo
tiene un corazón de hielo, frío y duro, que resiste al fuego; éste dcbe rcno-
varse a cada rato hasta que el corazón empieza a derretirse y puede ser des-
trozado con un hachazo.

5) Los fragmentos en que Sinulu estallara y que fueran volteados a todos
lados, son las boleadoras utilizadas por los Yámana. En Norte América
puede comprobarse toda una serie de acontccimientos parecidos: el herma-
no de de Tawiskaron (indios Mohawk) saca de éste, con golpes, poco a poco
pedernales; los fragmentos del rock giant de los Mewan y del gigante de los
Onondaga (que ambos se estrellaron) y de los stone coals de los indios
Seneca (que fueron muertos), son las piedras que se hallan en todas partes

1 TUO"SON, Tales of lhe No,.¡h American ¡ndians, 345-346 (nota 246 : « Achilles'lteel »),
Cambriclge, Mass., 1929.



cn la supcrllcic dc la ticrra ; recógcJllos los ChClOkce (te>.lo tcn Katc) como
talismancs y los Navaho se sirven de cllos para hacer las puntas dc sus fle-
chas; según los Maidu, cuya mitología prrsenta a IIn (( hombrcdesal ll, los
rragmentos de éste son los bloque dc sal buscados por la gente.

Estas considcraciones nos Ile\'an al lIn dc nuestro estudio. nemos visto
c¡nc el mito I'ueguino del" Viejo Sinulu II pcrtenccc a 11n ciclo cuya exis-
Icncia pucde comprobarse rccién cn la América clel Nortc donde prcscnta
amplias ramilicaciones y variantes. Qcntro de estc ciclo obsérvanse los de-
talles principales del fragmento I'uró'lino, resultado que bien valc la prna
del trabajo invertido. Por otra partc, también para la mitología norteamc-
ricana pudo comprobarsc la gran dil'nsiún cle 1m elemento intercsante, no
rcnnido hasta la fecha - que )'0 scpa - sistcmiÍticamentc: el del gigantc
dc piedra. r. Cuál sel'Ú cl origen de este motivo mitológico tan curioso:J o
lo sabemos por cl momcnto. Ya quc el habilrtl dr estc motivo (' tan ,"asto
cn la zona scptentrional, no podemos adhcrimos a Cnrtin .Y Tlewitt cuando
afirman rcspccto dc los gigantes de pieelra ,ob. ciL. pág. (3) : ((Tbcsc beings
do not lIgure in the crcation myth 01' the Iroqnois, but are a bl'Ood 01' beings
whose connection with stone is duc to ['alsc et.ymology 01' a propcr llame in a
mylh ll. Puede qne rsta idea rija para la mitología de los Iroqucses, pero
dc ninguna mancra elcbe ser generalizada.




